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HOJITA P A R R O P A L DE ALORA 
Se publ icará los d ías i y 15 de cada mes, 

con permiso de nuestro Excmo. Prelado 

DOMINGO DE SEPTUAGÉSIMA 

(20 DE FEBRERO) 

S. Mat. , X X . — E l reino de los cielos es 
semejante á un padre de familia que salió 
muy de mañana á tomar jornaleros para su 
viña. Y hecho el ajuste con ellos en un 
denario por día, los envió á su viña. Y 
habiendo salido cerca de la hora tercera 
(nueve de la mañana), vio otros que 
estaban ociosos en la plaza. Y les dijo: 
Id también vosotros á mi viña y os daré lo 
que fuere justo. Y ellos fueron. Volvió á 
salir cerca de la hora sexta y nona (medio­
día y tres de la tarde), é hizo lo mismo. Y 
cerca de la undécima (de las cinco), salió y 
encontró otros que estaban allí y Ies dijo: 
¿Cómo es tá is aquí ociosos todo el día? 
Dijéronle: Porque nadie nos ha tomado á 
jornal. Díjoles: Id también vosotros á mi 
viña; y habiendo llegado la tarde, dijo el 
señor de la viña á s u mayordomo: Llama á 
los obreros y págales el jornal, empezando 
desde los últimos hasta los primeros. 

Es muy fecundo en enseñanzas este 
Evangelio, si lo leemos y releemos, no 
de corrido, sino pausadamente y medi­
tándolo. 

Porque ese padre de familia representa 
al mismo Dios, Jesucristo, cuya bondad y 
niisericordia es infinita, el que, deseando 
sinceramente la salvación de todos los 
hombres, vino á este mundo como á una 
plaza pública, á fin de asalariar trabaja-

Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 

para las obras sociales de la Parroquia 

dores para su viña, bajando del cielo á la 
t ierra á sanar y buscar lo que había 
perecido. 

El día en que el padre de familia salió 
de madrugada, es la vida de cualquier 
hombre, breve como un día, con sus 
diferentes horas de infancia, juventud, 
edad vi r i l y vejez. 

Nos llamó apenas amaneció en nos­
otros la razón; y. . . si nos perdimos por el 
pecado, volvió á llamarnos.... ¡en tantas 
épocas de nuestra vida... . en tantas horas 
y ocasiones de cada año. . . ! 

¡Por cuántos medios! Aquel sermón, 
aquella desgracia, aquel toque interior, 
aquella lectura, aquel consejo, aquel 
amigo...., hasta la HOJITA, ¿qué otra cosa 
son que repetidos avisos y voces de 
Dios.., , que nos llama.,., que nos invita á 
considerar y seguir nuestro fin último? 

No nos quiere ociosos.... nos llama á 
trabajar en su viña, esto es, en nuestra 
propia alma, que es viña que Él compró 
con el precio infinito de su Sangre. Oid 
cómo se queja por el Profeta: ¿Qué debía 
hacer más por mi viña que no haya hecho? 
¿Por qué, en lugar de producir excelente 
fruto, los ha producido silvestres? 

Y si nuestra alma es como viña, hemos 
de imitar á sus cultivadores, protegiéndola 
con la guarda de los divinos manda­
mientos; podando y desbrozando vicios, 
pasiones y obras inútiles; cercándola con 
obras de piedad y santas ocupaciones. 

Vayamos con gusto y muy contentos á 
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este trabajo, que es muy crecida la recom­
pensa, significada por el denario de la 
parábola . El cielo, la gloriaj la posesión de 
Dios, dicha es tan grande, que cuanto 
trabajemos por conseguirla se rá poco. 
¡Oh si hiciéramos alguna vez por el Cielo 
la décima ó centésima parte de lo que se 
hace por la tierra! ¡Por conseguir ó 
conservar un puesto ó influencia.... por 
satisfacer una vanidad.... por.... nada! 

Llevado Dios de su bondad, no deja de 
invitar á los hombres á este útilísimo y 
reproductivo trabajo.... ¡Cuántas veces!... 
No abusemos de su benignidad, diciendo: 
luego.... m á s tarde.... cuando sea viejo.... 
cuando me vaya á morir; entonces escu­
charé y seguiré la voz del Señor . No, que 
tal vez no se nos conceda, en castigo de 
nuestra pereza, ese luego.... ese m á s 
tarde. Oigamos al Salmista: Si oís hoy la 
voz del Señor, guardaos de endurecer 
vuestros corazones. 

No témanos que sea ya tarde, la hora 
nona ó la undécima de nuestra vida; 
porque si aprovechamos el tiempo y 
suplimos la escasez de horas con la 
intensidad del trabajo, podremos conse­
guir el denario ofrecido á los que 
madrugaron. 

¡Qué consuelo! ¡Poder reparar, en lo 
que nos resta de vida, muchos años gas­
tados inútil, ociosamente! 

. - - + ^ 4 

DOMINGO DE SEXAGÉSIMA 

(27 DE FEBRERO) 

S. L u c , VIII.—Salió el sembrador á 
sembrar su grano; y cuando sembraba, una 
parte de la simiente cayó cerca del camino, 
donde fué pisada, y las aves del cielo la 
comieron. Y otra parte cayó sobre peña y 
luego que nació se secó, porque no tenía 

humedad. Y otra cayó entre las espinas, y 
creciendo al mismo tiempo las espinas, las 
sofocaron. Y otra cayó en buena tierra, y 
habiendo nacido, dió fruto, ciento por uno. 

A l mismo Jesucristo debemos la inter­
pretación auténtica de esta parábola, que 
añade: 

La simiente es la palabra de Dios. Y 
aquellos á quienes cae cerca del camino, 
son los que la oyen; pero viene después el 
diablo y arranca de su corazón la palabra, 
para que no crean y se salven. Y aquellos 
á quienes cae sobre peña, son los que, 
oyendo la palabra, la reciben con gozo: 
mas és tos no tienen raices y no creen sino 
hasta cierto tiempo, y en viniendo la ten­
tación se apartan. Y aquellos á quienes 
cae entre espinas, son los que la oyeron; 
pero después la dejan sofocar con los 
cuidados, con las riquezas y con los pla­
ceres de la vida, y as í no dán fruto. Y 
aquellos á quienes cae en buena tierra, son 
los que oyendo la palabra con un corazón 
bueno y perfecto, la conservan y dán fruto 
por la paciencia. 

No queda á nosotros más que examinar, 
porque no produce fruto ó tanto fruto 
como' debiera producir en nuestra alma la 
palabra de Dios. 

¿Es nuestro corazón dis traído y disi­
pado como camino... duro como peñasco. . . 
ó lleno de abrojos y espinas...? Pongamos 
el remedio y no inutilicemos la fecunda 
simiente que con tanta generosidad el 
Divino Sembrador deposita en nuestras 
almas. 

RETIRO ESPIRITUAL 
- ^ g ^ 

Se verificará el jueves 17, siendo los 
ejercicios á las horas de costumbre. 
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Ufo arliculiio del Ircipresle 
DE HUELVA 

¡SI YO T U V I E R A ! 

¿No lo has dicho tú muchas veces? ¿No 
¡o has dicho tú, pobrecito, que amaneces 
sin pan y te acuestas con hambre? S i yo 
tuviera un poco de pan, ¡qué feliz ser ía! 
¿No has repetido esa frase tú también, 
hombre de dinero? Si yo tuviera salud 
como dinero, ¡qué feliz sería! Y tú , joven 
elegante, á quien han hecho creer que eres 
bella; y tú, hombre á quien todos tienen 
por feliz; ¿no habéis exclamado nunca: 
Si yo tuviera más suerte, más simpatías, 
más talento, más . . . . de cualquier cosa, 
¡qué feliz sería !? 

Anda y busca por el mundo alguien que 
no haya sentido necesidad de prorrumpir 
alguna ó muchas veces en el consabido: 
¡Si yo tuviera....! 

Y es triste ¿verdad? ese grito. 
Porque, aunque supongas que todos 

tenemos un poco de ambición, ese lamento 
tan universalmente sentido y proferido, 
supone indudablemente un estado perpé-
tuo de necesidad. Sí; es cierto que todos 
necesitamos algo m á s para ser felices. 

¿Y Q U É SERÁ? 

¿dinero, talento, hermosura, pan....? 
No debe ser nada de eso, puesto que, 

como has convenido conmigo anterior­
mente, los que tienen todas estas cosas, 
todavía se quejan, diciendo: ¡Si yo tu­
viera....! 

¿Recuerdas aquel pasaje del Evangelio 
en el que aparece el Salvador sentado 
junto al brocal de un pozo, y diciendo á 
una mujer que había llegado á creer que la 

felicidad era el producto de aquellos solos 
ingredientes que te he nombrado: 

SI TÚ SUPIERAS....?! 

¿Lo oyes, pobre pordiosero, rico desa­
sosegado, joven melancólica, obrero tris­
te, almas todas las que sufrís desengaños , 
desalientos y torturas? 

¡Si supiéra is encontrar la fuente en 
donde se apagan todas esas clases de sed 
que padecéis , cómo se secarían vuestras 
lágrimas! 

Q U É F E L I Z 

yo si hiciera ese descubrimiento á vos­
otros todos los que formáis el gran ejército 
de tos necesitados. 

Pobre que careces de pan; ¿quieres que 
te enseñe unas puertas que nunca se cie­
rran á los que llaman? 

Pues llama á las puertas del Sagrado 
C o r a z ó n de Jesús , y ve rá s como ahí nunca 
te dicen que perdones. 

Alma herida por la ingratitud ó la 
injusticia; ¿sabes en dónde siempre se 
agradece y nunca se olvida? 

En el C o r a z ó n de Jesús . 
Alma que e s t á s triste porque tienes 

pecados, para los cuales, temes que no 
haya perdón; ¿lo quieres de verdad? 

Pues ponte tú también delante del 
C o r a z ó n de J e s ú s ; y, aunque no le digas 
nada, l lora. Le gusta mucho dar perdones 
á cambio de lágr imas. 

Corazoncillo que á veces quieres re­
montar el vuelo y subir arriba, y , sin 
embargo, no consigues levantarte un dedo 
sobre la tierra; ¿quieres alas? 

Pues mé te t e en el nido que forma la 
llaga del costado de Jesús , y al poco 
tiempo, ¡yo te lo aseguro! ve rás como 
subes! 

A H O R A , 

después de haberte dado á conocer esas 
puertas siempre abiertas para los que 
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tienen hambre de cualquier clase que sea; 
ese amigo que siempre paga; ese padre 
que tan fácilmente perdona; y ese nido 
en el que tan bien se vive, ditne: ¿te 
a t r eve rá s á exclamar con aire de tristeza: 
¡ s i yo tuviera....!? 

¿Qué necesitas, di? 
Mi ra por toda la redondez de la tierra, 

mira al Cielo; y si en aquélla ó en és te 
encuentras algo que no te ofrezca el 
Corazón de que te he hablado, entonces, 
quéjate con amargura y con razón; pero 
si no lo encuentras, que no lo encon t ra rás , 
prorrumpe en este gr i to: ¡qué dichoso me 
habéis hecho. Dios mío, que en el Corazón 
de vuestro J e s ú s me lo habéis dado todo! 

Todo; ¿lo oyes bien, alma necesitada? 

D E E N H O R A B U E N A 

L o está la Administración de la HOJITA, 
porque ha saldado sus cuentas de fin de 
año, sin el fatídico Déficit, ó Difícil, como 
dicen con más razón algunos. Esto nos 
anima para aumentar la tirada, y aun las 
páginas de algunos números . 

M i l gracias á nuestros suscriptores, 
cuya relación incluimos como cuadro de 
honor. 

SUSCRIPCION MENSUAL 
C o n t r i b u y e n con 2 Pesetas.—Don 

T o m á s Garc ía P é r e z , D . Aureliano Funes 
Yagüez, D. Cristóbal Aurioles Hidalgo, 
D.a Isabel García Pérez y D . Nicolás Mon­
tero Es tévez . 

Con 1.50—El Excmo. Sr. Marqués de 
Sotomayor y D. Ramón Saenz Martínez. 

Con 1.—D. Manuel Lena Guerrero, 
D . Antonio Escribano Codina, D. Fran­
cisco Trujillo Casermeiro, D . J o s é Anto­
nio Romeu Saavedra, D . José Fernández 
Muguerza, D, J o s é Castillo Márquez, 
D.a Dolores de las Cuevas, D. Leonardo 
García Hidalgo, D. Agustín Campano, 

D. Juan Castillo Márquez, D. Miguel 
Hidalgo Casse, D . Francisco J. Ciézar 
Ramírez, D . Antonio Bootello Morales, 
D . J o s é Díaz Torres, D. Ildefonso Díaz 
Torres, D . Miguel Díaz Casermeiro, 
D.a Carmen Montaut y D.a Antonia Pérez 
Montaut. 

Con O.SO .—D, José García Zamudio, 
D . Bartolomé Díaz Lauzac, D. Antonio 
Morales Castillo, D. Salvador Morales 
Morales, D . Andrés Lauzac Morillas, Don 
Antonio Márquez Villaescusa, D . Juan 
Hidalgo Alvarez, D . Mariano Bartolomé 
Aragonés y D . Francisco Villanueva 
Bernal. 

Con 0.25.—D. Diego González. 
Suma la suscripción mensual, 35.75. 

SUSCRIPCIÓN ANUAL 
Con 12 Pesetas . - D." Pilar Castilla 

Márquez . 
Con 6 — D . Cristóbal Carr ión Pérez, 

D . Enrique Risueño y D. Jo sé Donaire 
Pascual. 

Con 5.—D.a Ana Castillo Márquez, 
D.a Araceli Morales Morales y D . Fran­
cisco Aurioles Hidalgo. 

Con 3 . - D . Alonso Torres Pérez , 
D.a Inés Carr ión P é r e z , D . Cándido Ca­
rr ión Pé rez , D . José Ramírez Márquez, 
D.a Juana Ramírez Triviño, D.a Aurora 
Márquez Morales, D. Salvador Morales 
Castillo, D. Vicente García Márquez, 
D.a Natividad Bootello Morales y Doña 
Dolores Castillo Hidalgo. 

Con 2.50.—Doña Ignacia González 
Lauzac, D. Basilio García Cano y Doña 
Carmen Lagos García . 

Suma la suscripción anual, 82.50. 
DONATIVOS 

D. Rafael Martín, y un amigo de la 
Buena Prensa, de Málaga, 13.—D. Emilio 
Ruíz Muñoz, 5.—D. José López Rodrí­
guez, 3.—D. Francisco Herrera Fernán­
dez, 5.—D.a Angeles Aspiazu, 1. 

Suman los donativos, 27 Ptas. 
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ESTADO DE CUENTAS 

ENTRADA PTAS. 
Cobrado de los recibos que queda­

ron pendientes 16.— 
Suscripción mensual de Septiem­

bre, Octubre, Noviembre y Di ­
ciembre de 1914 . . . . . . 

Id. de 1915: 12 por 35.75 . . . . 
Suscripción anual de 1915. . . , 
Donativos extraordinarios . . . 
Mitad del producto de la rifa de un 

alfiler de las Hijas de María . . 
Donativo anónimo para cuadrar . 

• Tota l . . . 

1 4 3 . -
4 2 9 . -
82.50 
2 7 . -

47.25 
10 60 

755.35 

SALIDA PTAS^ 
Déficit de las anteriores (véase el 

número 50) 150.— 
Importe de 27 facturas del impre­

sor D. J o s é Trascastro (1) . .529.50 
Por talones del Ferro-carril de los 

27 paquetes 14.85 
Portes de los mismos desde la Es­

tación . . . . . . . . . 6.75 
A los tres repartidores, á 0.25 por 

número 20.25 
Al cobrador, 16 meses. . . . . 16.— 
Recibos pendientes de cobro. . , 18.— 

Total . . . 755.35 

(1) Detalle de estas facturas: 
Plus del N.0 50, de 8 páginas. . . 19.50 
H números (51 al 63) de 1500 ejem­

plares, á P t a s . 19 266.— 
N.0 64, de 1500, 6 páginas. . . 24.— 
4 números (65 al 68) de 1000, á 16. 64.— 
N.0 69, de 1500 22.— 
N.0 70, de 1000, 6 pág inas . . . 25.— 
3 números (71 al 73) de 1OO0, á 16 . 48. — 
N.0 74, de 1500 24,— 
N.0 75, de 1000 16.— 
N.0 76, de 1300 2 1 . — 

Iremos por nuestro ifo. ladro 
E L PAPA 

E l título que encabeza estas l íneas, es 
\B. intención general aprobada y bendecida 
por Su Santidad para los socios del Apos­
tolado de la Orac ión , durante el mes 
actual. 

A fin de que se aumente en nuestros 
pechos el respeto, la veneración y fil ial 
car iño que todos debemos sentir hácia el 
Augusto Representante de Jesucristo, y 
para que las oraciones que por él dirija­
mos al Cielo sean más asiduas y fervoro­
sas, he querido hacer á los piadosos lec­
tores de la HOJÍTA las consideraciones que 
se siguen. 

* * 
¿Por qué debemos pedir los hijos de la 

Iglesia Catól ica por su Cabeza visible? 
¿Por qué lo hemos de hacer con más 

fervor y constancia en estos tiempos? 
Muchas y muy poderosas son las razo­

nes que obligan á los católicos á elevar 
sus plegarias á Dios, pidiendo por el 
Padre común de los fieles. 

Hé aquí una que, á mi entender, las 
comprende todas. 

Allá en las orillas del Lago de Tibe-
riades, tuvo lugar esta conmovedora 
escena. El Divino Maestro conversa con 
sus amados discípulos. Dir igiéndose par­
ticularmente á Pedro, le habla de esta 
suerte: 

Simón; ¿me amas más que estos? 
El Apóstol que había de ser Piedra 

fundamental de la Iglesia, responde: 
Señor; tú sabes que yo te amo. 
Segunda y tercera vez le hace el Sal­

vador la tierna pregunta.... 
Pedro hace también protestas de su 

ardiente amor, á la par que, conmovido, 
brotan de sus ojos abundantes lágrimas. 
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Jesucristo añade entonces con tono 
solemne y majestuoso: 

Apacienta mis corderos; apacienta mis 
ovejas. 

Pasee agrios meos; pasee oves meas 

¿Quién podrá comprender toda la fuerza 
de esta expresión de Jesucristo, dirigida á 
Pedro y á todos los sucesores de és te en 
el Pontificado? 

Apacentar los corderos y las ovejas del 
Buen Pastor, es, en una palabra, guiar á 
todos los fieles del orbe, que suman millo­
nes.,.., á todos los Sacerdotes, Obispos, 
Pr íncipes , Reyes, Emperadores, por los 
rectos senderos de la vir tud y de la justi­
cia, hácia la Pát r ia Eterna del Cielo. 

Contemplad toda la grandeza de esta 
misión alt ísima.. . . 

Examinad luego la diversidad inmensa 
de carac té res , génios , condiciones de 
todos los católicos de las cinco partes del 
mundo.. . 

Pues toda esa muchedumbre.... ha de 
ser dirigida por una sóla inteligencia; 
todos los que la constituyen, han de ser 
amados por un sólo corazón. . . . el corazón 
y la inteligencia del Padre de la Cris­
tiandad.... 

Observad ahora, lectores y amigos, 
esa guerra fratricida, que envenena las 
almas y asóla las naciones..,, y decidme 
si sobre las espaldas de algún mortal pesa 
una carga tan abrumadora como la que 
gravita sobre la sagrada persona del 
Santo Padre.... 

Torrentes de amor, de sabiduría, de 
prudencia, de luz celestial necesita el 
Vicario de Cristo para cumplir su misión 
en la tierra.... 

¿Cómo le podremos ayudar? 
Orando mucho por é l . . . . 

*** 
Cuando contemplo á Su Santidad 

Benedicto X V orando á sólas con Dios 

Nuestro Señor , y extendiendo su mirada 
por la t ierra toda; al resonar en sus oidos 
el encargo que Jesús hiciera, en la ribera 
del Tiberiades, á Pedro y sus sucesores... 
me parece ver que de los ojos del Venera­
ble Anciano brotan también abundantes 
lágrimas. , . , las lágrimas amargas que 
derrama un padre.... al ver á sus hijos 
queridos ya luchando entre sí . . . . ya apar­
tados de la verdadera felicidad 

¡ ¡ Ca tó l i cos ! ! ¡ Oremos por nuestro 
Santo Padre el Papa! 

¡Oremos por Benedicto X V ! 

J. MORENO, PBRO. 

id... no me dejéis solol 
^ g ^ r — 

Vedme pobre y solitario 
por vuestro amor prisionero. 
Venid, almas, al Sagrario; 
venid, en él os espero. 

¡Mirad que vuestro desvío 
es causa de mi amargura.... 
venid y templad mi frío, 
dándome vuestra ternura! 

¡Venid con diversos modos 
niños, ricos, poderosos.... 
pobres.... no andéis recelosos; 
venid al Sagrario todos! 

¡No os aparte la riqueza, 
ningún poder os contenga, 
ni vuestra edad os detenga 
ni os retraiga la pobreza! 

Si en vuestro pecho abrigáis 
un poco de corazón; 
si una fibra conserváis 
capaz de pura emoción. . . . 

¡Venid, venid á mi lado, 
llegad á mí sin temor.... 
soy un Dios enamorado 
y no busco más que amor! 

¡Estoy tan triste.... acudid 
corazones, consoladme.... 
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estoy tan sólo . . . . venid 
y de amores rodeadme! 

¡Llamaden cuanto l leguéis . . . . 
no temáis . . . . yo estoy velando.... 
si solo vivo esperando 
á que vosotros llaméis! 

Venid... los que en la corriente 
del mundo paz esperá i s . . . . 
no es tá donde la buscáis; 
es el Sagrario su fuente. 

Almas,... si queréis ser puras, 
buscad vuestra dicha en mí; 
¡si supiérais las dulzuras 
que os guarda mi amor aquí! 

No me dejéis. . . . atendedme; 
estoy de amores herido...; 
almas, venid, socorredme; 
limosna de amor os pido! 

Y pues en vuestra ciudad 
los pobres, los desvalidos 
largamente socorridos 
son con tanta caridad, 

¡Yo, que aquí cautivo estoy, 
esa caridad mendigo..., 
mirad bien cuan pobre soy 
y usadla también conmigo!... 

¡¡¡Venid, almas, al Sagrario, 
venid, en él os espero.,., 
no me dejéis solitario, 
que soy vuestro prisionero!!! 

EL DESAMPARADO DEL SAGRARIO. 

DELICADA FINEZA 
han tenido con el buen J e s ú s , las Mar ías y 
Adoradoras, disponiendo restaurar el 
Sagrario de la Parroquia, en donde Él 
vive prisionero de amor. 

Estamos esperando al Sr. Nadales 
Pladena, reputado artista que se ha encar­
gado de este trabajo. 

Se han reunido ya las dos terceras 
Partes del gasto presupuestado. Que Dios 
se lo pague á las donantes. 

km la irmiía de lia. Irigida 

Suma anterior. , . 
Excmo. é limo, Sr. Obispo. . . 
Srta. Carmen Morales Puya . . 
Excmo. Sr. Marqués de Casa San-

doval , , . . • 
Sra. D.a Enriqueta Baquera, viuda 

de Scholtz . . . . . . . . 
D . Rafael P é r e z Bryan . . . . 
D . Francisco Herrera F e r n á n d e z . 
D.a Rosa Alessandri, de Luque. . 
D . Enrique López de Uralde y Mar­

tínez . , . , 
D . Antonio Suá rez Vera . . . . 
Srtas. de Pé rez Montaut. . . . 
De la venta de estampas . . . . 

Suma y sigue 

PTAS. 
230.50 

2 5 . -
2 5 . -

1 0 -

5 . -
1 0 . -
5 . -

1 0 . -

. '5.4-
2 . — 

. 2 5 . -
, 1 6 . -

. 368.50 

ipuntes ÜSÍÓFÍGOS de llora 
— 

(Continuación) 
Seguido dicho expediente por sus trá­

mites, del Gobierno de la Provincia pasó 
al Ministerio de Fomento, y de é s t e en 
consulta ai Consejo de Estado: y el señor 
Jutglar, en la imposibilidad de eludir la 
obligación de establecer el modulo, pre­
tendió lo fuera la misma presa de Chin­
chilla, procurando así apropiarse todas las 
aguas del r ío, al menos en el estiaje. 

Pero en Mayo de 1914, á pesar de las 
gratas impresiones que la Comisión nos 
trajera de Madrid, se recibió la noticia de 
que la Sección de Fomento de dicho Con­
sejo, no obstante los informes de todos los 
Negociados, favorables á nuestra solici­
tud, había dictaminado encontrarlo, y que 
jueaban en nuestro daño grandes influen­
cias políticas, al extremo de haberse ven­
dido, á l o s S r e s . García Berdoy, de Ante-



8 HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 

quera, otros terrenos de secano, con 
derecho á riego con aguas sobrantes de 
las enajenadas al Sr. Jutglar, cundiendo 
la consiguiente alarma entre los poseedo­
res de aprovechamientos inferiores. 

Con tal motivo, el 24 de dicho mes y 
año, ce lebróse otra reunión en el Ayunta­
miento de esta Villa, y al día siguiente 
visitó al Sr. Gobernador numerosísima 
representac ión de propietarios de Málaga, 
Alhaurín, Cár tama, Pizarra y Alora, pre­
sidida por los Sres. D. Leopoldo Larios, 
Senador del Reino, D , Fél ix Saenz Calvo, 
Diputado á Cór t e s , General de División 
Marqués de Sótomayor , Diputado Provin­
cial D , J o s é G. Zamudio, y los Alcaldes 
de los indicados pueblos, para que trasmi­
tiera al Sr. xMinistro de Fomento su ruego, 
á fin de que resolviera en justicia cuanto 
antes el expediente y cesá ra el temor de 
que se repitieran los abusos del verano 
anterior, utilizando en las tierras de Boba-
dilla más aguas de las que les correspon­
dían con arreglo á derecho, privando inde­
bidamente de ellas á las cinco mil hectá­
reas de terreno de regadío é importantes 
establecimientos industriales creados á .su 
amparo. 

También marchó á Madrid otra comi­
sión, constituida por el Sr. Benjumea, 
Alcaldes de Alora y Pizarra y otras perso­
nas que se le agregaron en )a C ó r t e , á 
cuyas gestiones se debió que el Sr. Minis­
t ro enviára de nuevo el expediente al 
pleno del repetido Consejo. 

En este punto, cuando ofrecía mayores 
dificultades el asunto, á petición del señor 
Marqués de Sotomayor y de varios veci­
nos de esta Vil la , comenzó la valiosísima 
cooperación, en pró de los intereses de 
Alora , de D.a María Isabel Nieulant, Mar­
quesa de Peri jaá. 

A. B. M . 
(Se continuará) 

Estadíst ica de la 2 .a quincena de Enera 

B A U T I Z A D O S . - D í a 17: Mar ía Gon­
zález García.—19: María Remedios Gar­
cía Padilla y Francisco García Vera.—21: 
Manuela Mamely de la Plana.—22: Josefa 
Aguilar García .—23: Antonio Martín Mar­
tín.—25: María Cuenca Reyes.—26: María 
Encarnación Espíldora Vázquez.—27: José 
Cordero Espinosa.—28: Cris tóbal Pérez 
Mart ín, Cristóbal P é r e z Espinosa y Car­
men Pé rez Navarro.—30: Francisca Tr i ­
gueros P é r e z y Rafael Torres Valle —31: 
Francisco González Aranda. 

D E S P O S A D O S . - D í a 20: D . Juan Ji­
ménez Dueña, con D,a María Falcón 
Manceras, y D, José Reyes Ramos, con 
D.a Ana Díaz Sánchez .—21: D . Antonio 
Fe rnández Segura, con D.a Francisca 
Arjona Bellido.—23: D . Joaquín Moreno 
Mora, con D.a Francisca Navarro Fernán­
dez.—28: D. Francisco Acedo Cózar , con 
D.a Mar ía Vázquez F e r n á n d e z . - 29: Don 
Juan Espíldora Díaz, con D.a Carmen 
Espí ldora Pé rez , y D . José Vázquez Alca-
ñiz, con D.a Francisca Lozano Cano.— 
31: D , Fernando Ocaña Estrada, con Doña 
Ana Delgado Acedo, y D . Lucas Díaz 
Moreno, con D.a Isabel Ramos Aranda. 

U D I F X J n S T T O S 

ADULTOS.—Día : Don Diego Bravo 
Almansa. — 20: D. Bartolomé Cid Rivas. 
—21: D. Fabián J iménez Ramos.—23: Don 
Antonio Vergara Morillas.—30: D . Fran­
cisco Gil Carrillo y D.a María González 
Fernández . 

(D . E. P.) 
P Á R V U L O S . - D í a 19: María Josefa 

Chamizo Segura.—21: Andrés Chamorro, 
Zambrana. 

Málaga. —Tip. de J. Trascastro.—Molina Lario, ó 


